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CONGREGACIONES MARIANAS 

DE LA ASUNCIÓN DE NTRA. SEÑORA 

TEMA EQUIPO DICIEMBRE 2025. 

Encíclica DILEXIT NOS.  

Sesión 3 (nn. 48–69): “Este es el corazón que tanto amó…” (I) 

Tema: El Corazón como centro vital de Cristo. 

48. La devoción al Corazón de Cristo no es el culto a un órgano separado de la persona de

Jesús. Lo que contemplamos y adoramos es a Jesucristo entero, el Hijo de Dios hecho hombre, 

representado en una imagen suya donde está destacado su corazón. En este caso se toma al corazón de 

carne como imagen o signo privilegiado del centro más íntimo del Hijo encarnado y de su amor a la vez 

divino y humano, porque más que cualquier otro miembro de su cuerpo es «signo o símbolo natural de 

su inmensa caridad».  

Adoración a Cristo 

49. Es indispensable destacar que nos relacionamos en la amistad y en la adoración con la

persona de Cristo, atraídos por el amor que se representa en la imagen de su Corazón. Veneramos esa 

imagen que lo representa, pero la adoración se dirige sólo a Cristo vivo, en su divinidad y en toda su 

humanidad, para dejarnos abrazar por su amor humano y divino. 

50. Más allá de la imagen que se utilice, es cierto que el Corazón viviente de Cristo —nunca

una imagen— es objeto de adoración, porque es parte de su Cuerpo santísimo y resucitado, inseparable 

del Hijo de Dios que lo ha asumido para siempre. Es adorado «en cuanto es el corazón de la persona del 

Verbo, al que está inseparablemente unido». No lo adoramos aisladamente, sino en cuanto con ese 

Corazón es el mismo Hijo encarnado quien vive, ama y recibe nuestro amor. De ahí que cualquier acto 

de amor o adoración a su Corazón en realidad «se ofrece propia y verdaderamente al mismo Cristo», 

pues tal figura espontáneamente remite a él y es «símbolo e imagen expresiva de la caridad infinita de 

Jesucristo».  

51. Por esta razón nadie debería pensar que esta devoción nos pueda separar o distraer de

Jesucristo y de su amor. De modo espontáneo y directo nos orienta a él y sólo a él, que nos llama a una 

preciosa amistad hecha de diálogo, afecto, confianza, adoración. Ese Cristo con el corazón traspasado y 

ardiente, es el mismo que nació en Belén por amor, es el que caminaba por Galilea sanando, acariciando, 

derramando misericordia, es el que nos amó hasta el fin abriendo sus brazos en la cruz. En definitiva, es 

el mismo que ha resucitado y vive glorioso en medio de nosotros. 

La veneración de su imagen 

52. Cabe indicar que la imagen de Cristo con su corazón, aunque de ninguna manera es objeto

de adoración, no es una entre tantas otras que podríamos elegir. No es algo inventado en un escritorio o 

diseñado por un artista, «no es un símbolo imaginario, es un símbolo real, que representa el centro, la 

fuente de la que brotó la salvación para toda la humanidad».  

53. Hay una experiencia humana universal que vuelve única esta imagen. Porque es

indudable que a lo largo de la historia y en diversas partes del mundo el corazón se ha convertido en 

símbolo de la intimidad más personal y también de los afectos, las emociones, la capacidad de amar. 

Fuera de toda explicación científica, una mano colocada en el corazón de un amigo expresa un afecto 
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especial; cuando una persona se enamora y está cerca de la persona amada, los latidos se aceleran; cuando 

alguien sufre un abandono o un engaño de parte de una persona amada, siente como una fuerte opresión 

en el corazón. Por otra parte, para expresar que algo es sincero, que brota realmente del centro de la 

persona, se afirma: “te lo digo de corazón”. El lenguaje poético no puede ignorar la fuerza de estas 

experiencias. Por eso es inevitable que durante la historia el corazón haya alcanzado una fuerza simbólica 

única que no es meramente convencional. 

54. Entonces se comprende que la Iglesia haya elegido la imagen del corazón para representar 

el amor humano y divino de Jesucristo y el núcleo más íntimo de su persona. Pero, si bien el dibujo de 

un corazón con llamas de fuego puede ser un símbolo elocuente que nos recuerde el amor de Jesucristo, 

es conveniente que ese corazón sea parte de una imagen de Jesucristo. De ese modo es aún más 

significativo su llamado a una relación personal, de encuentro y de diálogo. Esa imagen venerada de 

Cristo donde se destaca su corazón amante, tiene al mismo tiempo una mirada que llama al encuentro, al 

diálogo, a la confianza; tiene unas manos fuertes capaces de sostenernos; tiene una boca que nos dirige 

la palabra de un modo único y personalísimo. 

55. El corazón tiene el valor de ser percibido no como un órgano separado sino como centro 

íntimo unificador y a su vez como expresión de la totalidad de la persona, cosa que no sucede con otros 

órganos del cuerpo humano. Si es el centro íntimo de la totalidad de la persona, y por lo tanto una parte 

que representa al todo, podemos fácilmente desnaturalizarlo si lo contemplamos separadamente de la 

figura del Señor. La imagen del corazón debe referirnos a la totalidad de Jesucristo en su centro unificador 

y, simultáneamente, desde ese centro unificador debe orientarnos a contemplar a Cristo en toda la 

hermosura y riqueza de su humanidad y de su divinidad. 

56. Esto va más allá del atractivo que puedan tener las diversas imágenes que se han hecho 

del Corazón de Cristo, porque no es que ante las imágenes de Cristo «haya que pedirles algo a ellas, o 

que haya que poner la confianza en las imágenes, como antiguamente hacían los paganos», sino que «por 

medio de las imágenes que besamos y ante las cuales descubrimos nuestra cabeza y nos prosternamos, 

adoramos a Cristo».  

57. Es más, alguna de esas imágenes podrá parecernos poco atractiva y no movernos 

demasiado al amor y a la oración. Eso es secundario, ya que la imagen no es más que una figura 

motivadora, y, como dirían los orientales, no hay que quedarse en el dedo que indica la luna. Mientras la 

Eucaristía es presencia real que se adora, en este caso se trata sólo de una imagen que, aunque esté 

bendecida, nos invita a ir más allá de ella, nos orienta a elevar nuestro propio corazón al de Cristo vivo 

y unirlo a él. La imagen venerada convoca, señala, transporta, para que dediquemos un tiempo al 

encuentro con Cristo y a su adoración, como nos parezca mejor imaginarlo. De este modo, mirando la 

imagen nos situamos frente a Cristo, y ante él «el amor se detiene, contempla el misterio, lo disfruta en 

silencio».  

58. Dicho todo esto, no hay que olvidar que esa imagen del corazón nos habla de carne 

humana, de tierra, y por eso también nos habla de Dios que ha querido entrar en nuestra condición 

histórica, hacerse historia y compartir nuestro camino terreno. Una forma de devoción más abstracta o 

estilizada no será necesariamente más fiel al Evangelio, porque en este signo sensible y accesible se 

manifiesta el modo como Dios ha querido revelarse y volverse cercano. 

 

Amor sensible 

 

59. Amor y corazón no están necesariamente unidos, porque en un corazón humano pueden 

reinar el odio, la indiferencia, el egoísmo. Pero no alcanzamos nuestra humanidad plena si no salimos de 

nosotros mismos, y no llegamos a ser enteramente nosotros mismos si no amamos. De manera que el 

centro íntimo de nuestra persona, creado para el amor, sólo realizará el proyecto de Dios cuando ame. 

Así, el símbolo del corazón al mismo tiempo simboliza el amor. 

60. El Hijo eterno de Dios, que me trasciende sin límites, quiso amarme también con un 

corazón humano. Sus sentimientos humanos se vuelven sacramento de un amor infinito y definitivo. Su 

corazón no es entonces un símbolo físico que sólo expresa una realidad meramente espiritual o separada 

de la materia. La mirada dirigida al Corazón del Señor contempla una realidad física, su carne humana, 

que hace posible que Cristo tenga emociones y sentimientos bien humanos, como nosotros, aunque 
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plenamente transformados por su amor divino. La devoción debe llegar al amor infinito de la persona del 

Hijo de Dios, pero necesitamos expresar que es inseparable de su amor humano, y para ello nos ayuda la 

imagen de su corazón de carne. 

61. Si todavía hoy el corazón se percibe en el sentir popular como el centro afectivo de cada 

ser humano, es lo que mejor puede significar el amor divino de Cristo unido para siempre y de modo 

inseparable a su amor íntegramente humano. Ya Pío XII recordaba que la Palabra de Dios «al describir 

el amor del Corazón mismo de Jesús, comprende no sólo la caridad divina, sino también los sentimientos 

de un afecto humano. […] No hay duda de que el Corazón de Cristo, unido hipostáticamente a la Persona 

divina del Verbo, palpitó de amor y de todo otro afecto sensible».  

62. En los Padres de la Iglesia, frente a algunos que negaban o relativizaban la verdadera 

humanidad de Cristo, encontramos una fuerte afirmación de la realidad concreta y tangible del afecto 

humano del Señor. Así, san Basilio destacaba que la encarnación del Señor no era algo fantasioso, sino 

que «el Señor poseyó los afectos naturales». San Juan Crisóstomo proponía un ejemplo: «Si no hubiera 

poseído nuestra naturaleza, no hubiera experimentado una y más veces la tristeza». San Ambrosio 

afirmaba: «Ya que tomó el alma, tomó las pasiones del alma». Y san Agustín presentaba los afectos 

humanos como una realidad que, una vez asumida por Cristo, ya no es ajena a la vida de la gracia: 

«Nuestro Señor Jesucristo tomó estos afectos de la humana flaqueza, lo mismo que la carne de la 

debilidad humana, y la muerte, de la carne humana, no por imposición de la necesidad, sino por 

consideración voluntaria […] de suerte que, si a alguno de ellos le aconteciere contristarse y dolerse en 

las tentaciones humanas, por esto no se juzgase ajeno a su gracia». Finalmente, san Juan Damasceno 

consideraba que esta experiencia afectiva real de Cristo en su humanidad es muestra de que asumió 

íntegra y no parcialmente nuestra naturaleza, para redimirla y transformarla entera. Cristo, pues, asumió 

todos los elementos que componen la naturaleza humana, a fin de que todos ellos fueran santificados.  

63. Vale la pena recoger aquí la reflexión de un teólogo, quien reconoce que, por el influjo 

del pensamiento griego, la teología durante mucho tiempo relegó el cuerpo y los sentimientos al mundo 

de lo «prehumano, infrahumano o tentador de lo verdaderamente humano», pero «lo que no resolvió la 

teología en teoría lo resolvió la espiritualidad en la práctica. Ella y la religiosidad popular han mantenido 

viva la relación con los aspectos somáticos, psicológicos, históricos de Jesús. Los Vía Crucis, la devoción 

a sus llagas, la espiritualidad de la preciosa sangre, la devoción al corazón de Jesús, las prácticas 

eucarísticas […]: todo ello ha suplido los vacíos de la teología alimentando la imaginación y el corazón, 

el amor y la ternura para con Cristo, la esperanza y la memoria, el deseo y la nostalgia. La razón y la 

lógica anduvieron por otros caminos».  

 

Triple amor 

 

64. Tampoco nos quedamos sólo en sus sentimientos humanos, por más bellos y 

conmovedores que sean, porque contemplando el Corazón de Cristo reconocemos cómo en sus 

sentimientos nobles y sanos, en su ternura, en el temblor de su cariño humano, se manifiesta toda la 

verdad de su amor divino e infinito. Así lo expresaba Benedicto XVI: «Desde el horizonte infinito de su 

amor, Dios quiso entrar en los límites de la historia y de la condición humana, tomó un cuerpo y un 

corazón, de modo que pudiéramos contemplar y encontrar lo infinito en lo finito, el Misterio invisible e 

inefable en el Corazón humano de Jesús, el Nazareno».  

65. En realidad, hay un triple amor que se contiene y nos deslumbra en la imagen del Corazón 

del Señor. Ante todo, el amor divino infinito que encontramos en Cristo. Pero además pensamos en la 

dimensión espiritual de la humanidad del Señor. Desde ese punto de vista, el corazón «es símbolo de la 

ardentísima caridad que, infundida en su alma, constituye la preciosa dote de su voluntad humana». 

Finalmente «es símbolo de su amor sensible».  

66. Estos tres amores no son capacidades separadas, que funcionan de un modo paralelo o 

sin conexiones, sino que actúan y se expresan juntos y en un constante flujo de vida: «A la luz de la fe 

—por la cual creemos que en la Persona de Cristo están unidas la naturaleza humana y la naturaleza 

divina— nuestra mente se torna idónea para concebir los estrechísimos vínculos que existen entre el amor 

sensible del corazón físico de Jesús y su doble amor espiritual, el humano y el divino».  
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67. Por eso, entrando en el Corazón de Cristo, nos sentimos amados por un corazón humano, 

lleno de afectos y sentimientos como los nuestros. Su voluntad humana quiere libremente amarnos y ese 

querer espiritual está plenamente iluminado por la gracia y la caridad. Llegando a lo más íntimo de ese 

Corazón nos inunda la gloria inconmensurable de su amor infinito como Hijo eterno que ya no podemos 

separar de su amor humano. Precisamente en su amor humano, y no apartándonos de él, encontramos su 

amor divino; encontramos «lo infinito en lo finito».  

68. Es enseñanza constante y definitiva de la Iglesia que nuestra adoración a su persona es 

única, y comprende inseparablemente tanto su naturaleza divina como su naturaleza humana. Desde 

antiguo la Iglesia enseña que debemos «adorar a un único y mismo Cristo, Hijo de Dios y del hombre, 

por dos y en dos naturalezas inseparables e indivisas». Y esto «con una sola adoración […] según que el 

Verbo se hizo carne». De ninguna manera Cristo «es adorado en dos naturalezas, de donde se introducen 

dos adoraciones», sino que se «adora con una sola adoración al Dios Verbo encarnado con su propia 

carne».  

69. San Juan de la Cruz ha querido expresar que en la experiencia mística el amor 

inconmensurable de Cristo resucitado no se siente como ajeno a nuestra vida. El Infinito de algún modo 

se abaja para que a través del Corazón abierto de Cristo podamos vivir un encuentro de amor 

verdaderamente mutuo: «cosa creíble es que el ave de bajo vuelo prenda al águila real muy subida, si ella 

se viene a lo bajo, queriendo ser presa». Y explica que «viendo a la esposa herida de su amor, él también 

al gemido de ella viene herido del amor de ella; porque en los enamorados la herida de uno es de 

entrambos y un mismo sentimiento tienen los dos». Este místico entiende la figura del costado herido de 

Cristo como un llamado a la unión plena con el Señor. Él es el ciervo vulnerado, herido cuando todavía 

no nos hemos dejado alcanzar por su amor, que baja a las corrientes de aguas para saciar su propia sed y 

encuentra consuelo cada vez que nos volvemos a él: 

«Vuélvete, paloma, que el ciervo vulnerado por el otero asoma al aire de tu vuelo, y fresco 

toma».  

 

PREGUNTAS: 

 

1.- ¿Por qué es tan difícil hoy hablar de un amor comprometido, que entrega la vida? ¿Qué 

resistencias encontramos? 

 

2.- ¿Qué lugar ocupa el amor de Cristo y el amor a Cristo en mi vida real, más allá de lo 

teórico? 

 

3.- ¿Qué me dice la frase: “Amar y ser amado, eso basta”? ¿crees que puede ser un programa 

de vida de la Congregación? 

 

 

4.- ¿A quién me llama hoy el Señor a mirar con compasión? Y la Congre ¿a quién crees que 

deberíamos amar y servir con un amor de compasión? 

 

 


